	    BERNAT Y SU DESCUBRIMIENTO DE LA  VIRGEN DEL MAR


	-Y ¿Para qué sirve una madre que está en el cielo? No me acariciará, ni jugará conmigo, ni me besará, ni...

-Sí que lo hará. – Bernat  recordó con claridad las explicaciones que le había dado su padre cuando él hacía las esas mismas preguntas-: Envía a los pájaros para que te acaricien. Cuando veas un pájaro, mándale un mensaje a tu madre y verás que vuela hacia el cielo para entregárselo a la Virgen María; después se lo contarán unos a otros y alguno de ellos vendrá a piar y a revolotear alegremente a tu alrededor.

-Pero yo no entiendo a los pájaros.

-Aprenderás a hacerlo.

- Pero nunca podré verla.

 -Sí, sí que puedes verla. La puedes ver en algunas iglesias, y hasta puedes hablarle.

-En la iglesias?

-Si, hijo, sí


